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Puntos de vista 

Por la libertad de América 

1\ll E.O IDA que transcurren los días trágicos de Eu­

_ropa, ,nayor es la cercanía del confli lo hacia las tie-

rras libres de América. Arn "rica, en este caso, es una 

e indivisible, a pesar de las separaciones CJeogr{ificas. Una por la 

ley de la· defensa de su libertad y de sus instituciones dernocráti­

cas. El continente que ciñen el n1ar de Bhering y el ,nar ,naga­

llánico, en los extremos de su configuración, está sornelido por la 

. fatalidad de las· irrupciones bélicas peri'' d icas de Europa, a ser un 

punto de confluencia de las naciones del Viejo J\l!undo. 

Pero América, si ha tenido diferendos en la ltnea de las fron­

teras de algunos de los países que la co,nponen, no puede rnantener 

estas irritaciones frente a la amenaza. de la extensión del conflicto. 

Sería, por lo den1ás incongruente, suponer que el totalitarismo 

vencedor, si tal juera la resultante de la guerra, dejara libre de su 

influencia a las repúblicas soberanas de 1-\m 1rica. Este continente 

tiene riquezas excepcionales, tierras vasias en absoluta virginidad de 

explotación, n1aterias prirnas de inccrlculabl valor para la industria 

del Viejo /\1undo. Las naciones arrogantes y arnbiciosas que han 

trastornado. lodos los derechos y todas las garantías htananas o

internacionales, que han desconocido los tratados sobre los cuales 

se asentó la seguridad y la esperanza de las con1tu1idades, que 

han hecho tabla rasa de los derechcs de gentes, internacionales, pú­

blicos y privados, sólo pueden detener su carnina con el jJredo,ni-
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nio sobre el mundo. Y An1érica es una de las parles 1nús valiosas
del ,nundo. 

. Lo es sin duda y aden1ás por otros aspectos. Por la libertad 
en prirner ténnino, porque en A,nérica reposa ese agrado derecho 
cj.e libre exc.rnen, que es garantía ,náxl:,na el) las dernocrc:.cic:.s. En 
Arnérica, lá libertad tuvo sus n1ás grandes húroes y ellos J onnan 
la tradición, la rnédula. viva y potente de la con ,ucta hun1ana. 
A,nérica ha hecho carne de su derecho internacional el /Jrincipio 
jurídico del arbitraje en las diferencias de Jronteras. Sobre ese 
principio descansa la honestidad de los pueblos, la seguridad de 
la paz, el arnor a (as instituciones re publican.as. Arnérica recogió 
la cultura libre de Europa, cuando Europa consagraba en sus ins­
tituciones, en sus escritores, y pensadores, y filósofos, y hon1bres 
de ciencia, la supre1na ley de la libertad con10 ,notar de la natura­
leza humana en su desenvolvimiento arn1onioso. Lo contrario fué 
siempre la decadencia :y en seguida la muerte. 

Estas naciones jóvenes y robustas, a pesar de las contrar ieda­
des de la política interna, que son aspectos de la irnpetuosidad de 
su juventud política, re/Jresentan, corno ya lo afinnaba l(eyserling 
en su prirner viaje, la esperanza del f utv.ro. el escudo del /J�rvenir. 
Esta esperanza estú sien1pre viva, siempre erguida. Y el escudo 
no ha sido rolo por ninguna fuerza subre/Jlicia o interesada. 
Hacia estas tierras generosas acuden, corno a un suj:>rerno refugio, 
los hon1bres más preclaros que Euro/Ja ha debido en su cataslrof e, 
dejar salir /Jara defenderlos de la rnuerte. Las constUuciores atne­
ricanas han consagrado la libre concurrencia, la entrada a la t.ie­
rra promisora, como a un pa'is de paz :Y de trabajo. No han pues­
to diques sino a las lacras o a las Jorrnas hurnanas peligrosas, 
pues la generosidad tar(l,bién debe estrecharse si sobre ella se in­
tenta depositar los génnenes de la liquidación. 

El papel de Arnérica es ahora el de un guardiún de la liber­
tad y de la den1ocracia. Sus n1ás ilustres voceros lo han repetido 
y si Europa fué en otro tiernpo nuestra n1aestra es aho,�a co,no la 
madre que siente el orgullo de contemplar a un hijo capaz de sal-
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rarla del definitivo desastre. /\.1 éís a :n, corno a un hijo en el cual 

se han reunido los dones su/Jeriores de la vida libre, de la vida de 

serenidad para vivir en paz, sin an1enazas ni terrores. 

Todas sus tierras están abiertas al esfuerzo y a la inleligen­

cla. En ellas no medra el obscuro y siniestro propósito de la tirá­

nfa, porque sus paisajes, corno sus ríos y rnonlañas decoran y ci­

nen pueblos agradecidos del don de manejar sus destinos en la 

aln1ósfera de la libertad. 

La A,nérica es, pues, una sola en la nüsión de n1antener las 

instituciones republicanas y rnantener el patritnonio de la cultura. 

1\Ti una ni otras pueden vivir si no se las respela y se las defien­

de del ,nai de la violencia y del 111al siniestro de la i:iranía. 


